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Para ver claro hoy, hay que interrogar la Tradición que viene de los apóstoles.
                                                                                            Ireneo de Lyon

Las montañas y los mares separan a los Padres, a los unos de los otros,
pero la distancia no impide su armonía.
Todos han sido guiados por la misma y única gracia del Espíritu. 

                                                                                                  Cirilo de Alejandría

Quien desee llegar a ser un hábil teólogo, que lea y relea los Padres.
                                                                                                       Bossuet

Yo no dejo de preguntarme qué habrían hecho los Padres en mi lugar, 
ellos cuyos libros llenaban mi habitación, cuyo nombre salía continuamente
al encuentro de mis miradas.
                                                                                                            Bossuet  

Cada vez que, en nuestro Occidente,  florece una renovación cristiana,
tanto en el orden del pensamiento como en el de la vida
(y los dos órdenes van siempre unidos), ha florecido bajo el signo de los Padres.

                                                                                                  Henri de Lubac

Ser fiel a la Tradición, no es de ningún modo repetir y transmitir literalmente
las tesis de teología, sino más bien imitar de nuestros Padres en la fe
su actitud de reflexión íntima y su esfuerzo de creación audaz, 
preludios necesarios de la verdadera fidelidad espiritual.  
                                                                             Hans Urs von Balthasar
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Introducción
  

Los Padres en la fe

Innumerables y únicos, los llamados “Padres de la Iglesia” han engendrado 
en la fe a todas las generaciones futuras de creyentes. El término padre desig-
naba, primero en la Biblia y luego en el cristianismo primitivo, al maestro que 
enseña a un discípulo “llamado también hijo de aquel que le enseña” (Ireneo, 
Contra las herejías, IV, 41, 2). Como la enseñanza en la Iglesia competía por de-
recho al  obispo, éste recibió el título de padre. Por extensión, el mismo título 
les fue aplicado a los monjes y a los ascetas, considerados formadores de dis-
cípulos.

Por esta razón el título se aplica de modo particular a aquellos que, forma-
dos en su mayor parte en la cultura grecolatina clásica y convertidos en edad 
adulta, fueron monjes, sacerdotes, obispos, y ante todo pastores de la iglesia.

Un Padre no está nunca solo, sino que está siempre, en cuanto obispo, en co-
legialidad con los otros. Hoy incluso decimos, en plural, “los padres del conci-
lio”, a ejemplo de los del primer concilio ecuménico reunido en Nicea (en la ac-
tual Turquía) en el 325.

En sentido estricto se reserva generalmente el título de “Padre de la Iglesia” a 
los escritores cristianos que responden a las cuatro características siguientes:

•	 antigüedad: la época de los Padres, que los antiguos tendían a prolon-
gar hasta el siglo XV (de donde el nombre de patrología dado a colecciones an-
tiguas), hoy se cierra comúnmente en Occidente con Gregorio Magno († 604) o 
Isidoro de Sevilla († 636), o a veces con Beda el Venerable († 735). En Oriente la 
frontera es más imprecisa. Ordinariamente se piensa que Juan Damasceno 
(† 749) es el que cierra la era patrística. Sea lo que sea, es un dato significativo 
la pertenencia a la época de los siete primeros concilios ecuménicos (antes del 
Nicea I, en el 325, y hasta el Nicea II, en el 787).

•	 santidad de vida
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•	 universalidad, o conformidad de su enseñanza con la de la Iglesia uni-
versal

•	 aprobación	de	la	Iglesia que cita oficialmente su doctrina.
Algunos, que no cumplen satisfactoriamente estos criterios, como Tertuliano 

u Orígenes, y que a veces son calificados como “escritores	eclesiásticos”, están 
considerados, a pesar de todo, como Padres en razón del valor de sus obras.

Otros han sido reconocidos como poseedores de una enseñanza eminente-
mente ejemplar para la Iglesia; éstos han recibido, igual que otros posterior-
mente (como santa Teresa de Lisieux) el título de Doctores de la Iglesia. Así 
Ambrosio, Jerónimo, Agustín y Gregorio Magno entre los Latinos, Atanasio, Ba-
silio, Gregorio Nacianceno y Juan Crisóstomo entre los Griegos.

El estudio de los Padres se llama patrología o patrística. El término patrolo-
gía fue creado en 1653 por el luterano Jean Gerhard. Designa el estudio de las 
literaturas cristianas antiguas. El acento recae sobre la historia literaria: biogra-
fía, obras, valoración crítica. Patrística es en su origen un adjetivo que carac-
teriza la teología. Generalmente se reserva el término para el estudio doctrinal 
y la historia de las ideas.

Evangelizadores e hijos de los apóstoles

Los Padres se consideran a sí mismos como los hijos de los apóstoles y a su 
vez se convierten en los artífices de la evangelización. Hablan y escriben en la 
lengua usual del medio: el	griego (sobre todo en Oriente y en todo el imperio 
romano bizantino), lengua del Nuevo Testamento y de la más antigua traduc-
ción del Antiguo Testamento por los Setenta; el	latín, empleado en todo el im-
perio romano y en primer lugar en Occidente (es decir, principalmente en Áfri-
ca, en España, en Galia, en Italia) sin olvidar el siríaco, una especie de arameo 
hablado en casi toda Siria.

Tienen como horizonte toda la cuenca	del	mediterráneo: este mar y esta 
inmensa vía de comunicación de Oriente a Occidente, desde Gran Bretaña has-
ta los ríos Tigris y Éufrates, que riegan el Irak actual. En ese tiempo, la frontera 
entre Oriente y Occidente se sitúa en las costas orientales de Italia, pero del uno 
al otro van numerosos ejes que se abren a los primeros cristianos.

Un primer eje, de Jerusalén a Roma, se bifurca: por una parte hacia Grecia, 
por la otra a África del Norte. Es la vía de evangelización en el siglo I.

Un segundo eje parte de Antioquía, en Siria, y llega hasta Galia. Es la ruta 
que en el siglo II lleva a Ireneo hasta Lyon, pasando por Roma.
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Un tercer eje sale de Antioquía, llega a Alejandría y luego a Cartago y a Ro-
ma. En estas metrópolis el mensaje y la doctrina evangélicos se consolidan du-
rante el siglo III.

Un cuarto eje, partiendo de Antioquía, se bifurca en dos direcciones opues-
tas: una, a través de Capadocia (Turquía) llega a Nisibis y Edesa; la otra va hacia 
el Ponto y se prolonga hasta el Danubio, atraviesa el norte de Italia y llega a Bur-
deos y Poitiers, en Galia. Esta área es evangelizada durante los siglos IV y V.  

Testigos y pioneros en la inteligencia de la fe

Muy frecuentemente la fe ha sido fruto de la semilla de la sangre de los már-
tires, durante las persecuciones romanas. Y se ha propagado por la palabra de 
los Padres, que no solamente han contribuido a mantener la fe de la Iglesia a 
despecho de todo el mundo, sino a crear	un	lenguaje	que la hiciera compren-
sible en un mundo que le era extraño. Estos escritores, pioneros del pensamien-
to cristiano, no tienen otra fuente que las mismas Escrituras, en las que alimen-
tan toda su inteligencia de la fe. Pastores o monjes, su teología no se diferencia 
de su espiritualidad. Por este motivo en muchos aspectos la enseñanza de los 
Padres, que gozan de una autoridad particular en la Tradición, es única y ejem-
plar: ellos son las fuentes que al menos nos permiten remontarnos	a	la	Fuen-
te divina.

Sin embargo, la época de los Padres no era una edad	de	oro,	en la que todo 
era perfecto, y en comparación con ella las épocas  siguientes, y en particular la 
nuestra, serían tiempos de decadencia. Pocas épocas hubo más turbulentas que 
la de los Padres, tanto fuera como dentro de la Iglesia: negación o enfriamien-
to de la fe, choque con el poder político, incontables cismas y herejías y conflic-
tos siempre renovados entre comunidades y entre obispos. Todo esto no era só-
lo el pan de cada día para los cristianos, sino que adquiría unas proporciones 
que nunca después fueron igualadas.

No hay que idealizar el mundo de los Padres ni transportarlo tal cual al día 
de hoy; todo ha cambiado: sociedad, cultura, lengua, mentalidad. Es grande la 
distancia que nos separa de ellos; sin embargo no es en modo alguno infran-
queable. Esta guía se propone precisamente prestar una ayuda para franquear-
la, y así encontrarnos de nuevo con estos primogénitos de la fe y descubrir que 
ellos son al mismo tiempo hermanos y padres.
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EL MUNDO DE LOS PADRES EN LOS OCHO PRIMEROS SIGLOS 
Presentamos aquí y en el mapa de la página siguiente los personajes importantes,   

Padres, herejes u otros, según el lugar o los lugares en que vivieron

INGLATERRA E IRLANDA
  Patricio,	Columbano  
Cantorbery:		Agustín
Jarrow:	Beda

GERMANIA
Tréveris:	Atanasio, Lactancio, Prisciliano

GALIA
Arlés:	Hilario,	Cesáreo
Auxerre:	Germán
Burdeos:	Paulino de  Nola, Ausonio,   

Sulpicio Severo
Cimiez: Valeriano
Clermont-Ferrand:	Sidonio, Apolinar
Lérins: Honorato, Vicente, Eucherio
Ligugé:	Martín
Lyon: Potino, Blandina, Ireneo, Eucherio,  

Constancio
Marsella:	Juan Casiano, Paulino de Pella,  

Salviano, Próspero de Aquitania, 
Gennadio

(París:	Juan Escoto, Ricardo de San 
Víctor)

Poitiers:	Hilario, Venancio Fortunato
Riez:	Fausto, Máximo
Tours:	Martín, Sulpicio Severo,
     Gregorio
Troyes:	Lupo
Vienne: Claudiano Mamert, Avito

ITALIA
Aquilea:	Rufino,	Cromacio

Brescia:	Gaudencio

Cagliari:	Lucifer

Éclane:	Juliano

Milán: Ambrosio; Ambrosiaster

Monte-Casino: Benito de Nursia

Nola: Paulino

Nursia: Benito

Ravena: Pedro Crisólogo

Roma: Clemente, Hermas, Justino, Celso,  

Hipólito, Minucio Félix, Novaciano,

 Sabelio, Plotino, Mario Victorino,   

Dámaso, Pelagio, Celestio, Liberio,

 Sedulio(¿), Aponio, León, Boecio,   

Gregorio Magno, Juan Mosco

Turín: Máximo

Vercelli: Eusebio

Verona: Zenón

Vivarium: Casiodoro

HISPANIA
 Egeria, Juvenco

Ávila: Prisciliano

Barcelona: Paciano

Béja: Apringio

Braga: Martín

Calahorra: Prudencio

Chaves:	Hidacio
Córdoba: Osio
Elvira: Gregorio
Lisboa: Potamio
Sevilla: Isidoro
Tarragona: Fructuoso

AFRICA
   Mártires  Escilitanos
   Lactanacio, Julianus Pomerius
Cartago: Práxeas, 
   Tertuliano, Felicidad y Perpetua,
   Ceciliano, Cipriano, Donato,
   Quotvultdeus, Celestio
Hipona: Agustín
Ruspe: Fulgencio
Sicca Venaria: Arnobio
Tagaste: Agustín de Hipona
Tibiuca: Félix

DALMACIA
Stridon: Jerónimo

PANNONIA
Pettau: Victorino
Sirmium: Fotino
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EL MUNDO DE LOS PADRES EN LOS OCHO PRIMEROS SIGLOS

EGIPTO Y CIRENAICA
Alejandría: Filón, Bernabé,         
  Diogneto, Basílides, Valentín,
    Carpocrato, Panteno, Clemente,
    Celso, Ammonio, Orígenes, 
    Dionisio, Hesiquio, Alejandro,
    Arrio, Atanasio, Dídimo, Teófilo, 

Cirilo, Dióscoro, Cosme, 
Indocopleustes, Juan Filopon

Atripe:	Shenute
Cirene:	Sinesio
Desiertos	(de Nitria y Escitia):
    Juan Casiano, Macario, Evagro
Pelusa:	Isidoro
Sinaí: Juan Clímaco
Tabennese:	Pacomio, María
Tebas: Pablo

PALESTINA
Belén: Jerónimo, las dos Melanias,
    Orosio
Cesarea: Orígenes, Eusebio, Pánfilo
Gaza: Juan, Barsanuphe, Dorotea,
    Dositea, Procopio
Jerusalén: Cirilo, Rufino de Aquilea, 

Esiquio, Juan Mosco,  Sofronio
Neápolis: Justino
San	Sabas	y	desierto	de	Judá:
    Juan Damasceno, Marco el monje

SIRIA HELENOFONA
Antioquía: Ignacio, Teófilo, Pablo de 

Samosata, Aecio, Eustato, Luciano, 
Melecio, Diodoro de Tarso, 
Libanio, Juan Crisóstomo, Juan

Apamea: Juan
Ciro: Teodoreto
Laodicea: Apolinar
Mopsuestia: Teodoro
Samosata: Pablo

SIRIA de lengua siríaca
Antioquía: Severo
Apamea: Juan
Edesa: Taciano, Bardesanes, Efrén,
    Cirilonas, Ibas, Jacob, Jacob de 

Saroug
Mabboug: Filoxeno
Mar Mattai: Afraates

PERSIA
 Mani
Seleucia-Ctesifonte: lugar de 

destierro de los cristianos de Siria

ASIA MENOR y CHIPRE
Ancira:	Marcelo,	Nilo
Cesarea:	Firmiliano,	Basilio
Calcedonia:	4º concilio ecuménico
 en el 451
Constantinopla:	el emperador
    Constantino, Macedonio,
    Gregorio Nacianceno, Juan
    Crisóstomo, Filóstorgo,

   Nestorio, Sócrates, Sozomeno,
 Evagro el Escolástico, Eutiques.
    Flaviano, Romanos, Pablo el 
    Silenciario, Sergio, Máximo
    el Confesor; 2º, 5º y 6º concilios
    ecuménicos en 381, 553, 680-681
Cyzique: Eunomio
Éfeso: 3º concilio ecuménico en 431
Helenópolis: Palladio
Hierápolis:  Papías
Iconio: Amfíloco
Nazianzo: Gregorio
Neocesarea: Gregorio el Taumaturgo
Nicea: 1º y 7º concilios ecuménicos
    en 325 y 787
Nicomedia: Eusebio
Nisa: Gregorio
Olimpo: Metodio
Frigia: Montano
Salamina: Epifanio
Sardes: Melitón
Sebaste: Eustacio, Pedro
Sinope: Marción
Esmirna: Policarpo, Ireneo, Noeto
Tarso: Diodoro 

GRECIA
Atenas Arístides, Atenágoras, Proclo
Fótice: Diadoco
Tesalónica: Ágape, Quionia, Irene
Escitia: Juan Casiano
Godos: Ulfila




